[image: image1.png]


9 mayo, miércoles. 5ta semana de pascua
Dios nuestro misericordioso, que salvas al pecador y lo llamas a tu amistad, atrae hacia ti el corazón de tus hijos, libres ya de las tinieblas por el don de la fe, y no permitas que se aparten de ti, que eres la luz verdadera. Por nuestro Señor…

Hechos de los Apóstoles 15, 1-6 Controversia en Antioquía
Salmo Responsorial Salmo 121 Vayamos con alegría al encuentro del Señor. Aleluya.
Juan 15, 1-8 Yo soy la vid verdadera.  “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Yo soy la verdadera vid y mi Padre es el viñador. Al sarmiento que no da fruto en mí, él lo arranca, y al que da fruto lo poda para que dé más fruto. Ustedes ya están purificados por las palabras que les he dicho. Permanezcan en mí y yo en ustedes. Como el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco ustedes, si no permanecen en mí. Yo soy la vid, ustedes los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante, porque sin mí nada pueden hacer. Al que no permanece en mí se le echa fuera, como al sarmiento, y se seca; luego lo recogen, lo arrojan al fuego y arde. Si permanecen en mí y mis palabras permanecen en ustedes, pidan lo que quieran y se les concederá. La gloria de mi Padre consiste en que den mucho fruto y se manifiesten así como discípulos míos”

La uva y las ramas

· La rama por sí sola no puede dar fruto. Tiene que estar en la mata de uva.

· Nosotros si no estamos en Dios tampoco vamos a crecer.

· De ahí que Jesús diga que él es la uva

· La unión con Cristo es condición indispensable para dar fruto.

· Los sarmientos con la vid forman un todo. 

· La misma sabia los nutre, buscan el mismo fin, son cuidados por el mismo labrador.

· Pero, lo más significativo de la alegoría es que el sarmiento debe absolutamente su vida y su eficacia a la vid.

· Si se separa se seca de inmediato.

· Si es cuidado, podado, si persevera unido a la cepa, conserva y aumenta su lozanía y da más fruto.

Sembrar para recoger

· Todos tenemos que hacer esfuerzos.

· Dios nos acompaña.

· El nunca nos deja solos. Somos nosotros los que dejamos a Dios.

· Abrimos el surco. Sembramos la semilla. La regamos. La podamos y recogemos.

Uno crece…
Uno crece cuando acepta su destino en paz, pero trabaja para mejorarlo con esperanza.

Crece cuando supera, se valora y sabe dar  frutos para beneficio de los demás.

Uno crece cuando se impone metas, da ejemplos y cumple con su labor sin perder la humildad. Entonces...  UNO CRECE 

Cuando  desarrolla sus capacidades y  ayuda desinteresadamente a que los demás también lo logren.

Cristianos para siempre

Para mí, vivir es Cristo... o no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí.

(S. Pablo)

· Jesús, Jesucristo, es para el cristiano mucho más que alguien necesario. 

· El cristiano sin Jesucristo no existe. 

· Sin Cristo que nos introduce en su divinidad, la vida del hombre queda sin sentido.

· Los discípulos están unidos al Señor y, gracias a esta unión existencial, pueden actuar espiritualmente y dar fruto.

"Permanezcan en míen, como yo en ustedes" (Jn 15, 4)

· De esta comunión de vida brota la exigencia de la comunión en el amor.
· Se trata de un amor fuerte, que no conoce limitaciones ni confines.

Usa Todos tus Dones

Usa para llorar... tu propio pañuelo.

Para el amor… tus propias mieles.

Para crecer… tu propia experiencia.

Para los hijos... tu propia intuición.

Usa para la suerte... tu propia habilidad.

Para obrar… tu propia conciencia.

Para el éxito... tus propios valores.

Para el fracaso... tu propio aprendizaje.

Usa para la siembra... tu propia semilla.

Para la amargura... tu propio pozo. 

Para la felicidad... tus propios resortes.

Para la libertad... tu propio espacio.

Usa para la emoción... tus propias cuerdas.

Para volar... tus propias alas.

Para vivir... tu propia energía.

Para llegar a Dios... tu propia fe.

Usa todos los dones... que Dios te ha regalado...

Pero después... "regálate a ti mismo"

¡Y déjate usar por El! De Zenaida Bacardí de Argamasilla

Oración después de la Comunión

Que el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, precio de nuestra redención, nos ayuden, Señor, a cumplir tus mandamientos y a obtener, así, nuestra felicidad eterna. Por Jesucristo…
“Sembrar para cosechar, Cosechar para dar, Dar para sembrar” 
diosbendice1@antv.net
